MENSAJES DE DIOS 
(SEGUNDA PARTE)
Terminamos el primer folleto con el tema de la apostasía. ¿Qué pide Dios que hagan los que están involucrados en la apostasía? Deben arrepentirse, reconocer y confesar sus pecados, y pedir que Dios les aplique la sangre de Jesús, para que sean perdonados. La confesión incluye pedir a Dios que nos recuerde pecados olvidados, y restituir, siempre que sea necesario hacerlo. Debemos arrepentirnos ahora, y decidir efectuar cambios mientras hay tiempo, porque es posible que no tengamos el día de mañana. Pronto se cerrarán los libros del cielo. Una reforma verdadera significa no seguir haciendo aquello por lo cual se pidió perdón. No debemos pedir perdón y repetir el mismo pecado. Debemos pedir ayuda del cielo, y no seguir causándole dolor a nuestro Salvador. Tenemos que hacer esto día por día y momento tras momento. En Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 132, dice que:
…antes de dedicarse a la oración debe haber el más detenido examen propio para descubrir si no hay pecados de los cuales sea necesario arrepentirse, para confesarlos y abandonarlos… Nada lograrán el ayuno y la oración mientras el corazón esté enajenado de Dios por una conducta errónea.
Además de la preparación espiritual, he aquí algunas cosas que deben ser corregidas para que nuestras vidas puedan ser purificadas y el Espíritu Santo pueda obrar. El plan de salud de Dios incluye: 
· Beber mucha agua
· Una buena alimentación y horas regulares para las comidas
· La menor cantidad posible de alimentos procesados
· Evitar artículos como las bebidas con cafeína, el chocolate, las especias, el vinagre y los productos lácteos y de animales, los cuales inhiben la obra del Espíritu Santo
· El ejercicio diario, en lo posible al sol y al aire libre
· Un buen descanso durante horas regulares, especialmente antes de medianoche
· Y, especialmente, confiar en Dios
La Conducción del Niño, p. 434 dice que la carne fortalece las pasiones inferiores y tiende a amortiguar las facultades morales. En Un Llamado a las Madres, p. 20 dice que debemos: 
…prescindir de alimentos animales, y usar granos, verduras y frutas como artículos comestibles.
La Educación Cristiana, p. 180 muestra que:
La influencia de comidas malsanas es de causar estupor a la conciencia y oscurecer la mente. 
De La Temperancia Cristiana e Higiene Bíblica, p. 134:
No puede repetirse con demasiada frecuencia que cualquier cosa que entra al estómago no sólo afecta al cuerpo, sino que al fin afectará la mente también.
Y de Mensajes Selectos, tomo 2, p. 529:
Dios no obrará en forma milagrosa para conservar la salud de las personas que adoptan una conducta que seguramente los hará enfermar, a causa de su descuido de las leyes de la salud.
Dice Éxodo 15:26:
Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, … ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti.
Otro aspecto de la limpieza que Dios busca tiene que ver con nuestros pensamientos, actitudes y motivos, los cuales son la fuente de nuestras palabras y comportamiento, incluyendo nuestros hábitos. ¿En qué debemos pensar? Filipenses 4:8 nos da la respuesta:
Todo lo que es verdadero, honesto, justo, puro, amable, y de buen nombre. Si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.
Salmo 101:3 nos manda a no poner delante de nuestros ojos ninguna cosa injusta. Las Señales de los Tiempos, del 5 de septiembre de 1895 dice: 
¡Con cuánto cuidado debe velar y orar cada alma por la cual Cristo murió, para que no se pervierta el gusto moral, y los pensamientos no se alimenten de las cosas terrenales y comunes, y al fin no deseen nada mejor!
Y en Las Señales de los Tiempos, del 23 de Enero de 1893, dice:
La atmósfera que rodea el alma está cargada con una influencia para bien o para mal, según sea el carácter de los pensamientos. Esta influencia moral será conforme a nuestra conexión con Cristo o nuestra separación de Él.
En cuanto a nuestros hábitos, leemos en Patriarcas y Profetas, p. 242 que:
… Dios da a cada uno la oportunidad de corregir sus errores antes de que se arraiguen en el carácter; pero si uno se niega a corregirse, el poder divino no se interpone para contrarrestar la tendencia de su propia acción… Toda repetición del pecado aminora la fuerza para resistir, ciega los ojos y ahoga la convicción.
Debemos preguntarnos cómo usamos nuestros recursos. Muchos ahorran para su jubilación, porque esperan tener una vida larga, y no toman en cuenta que el tiempo en esta tierra casi ha terminado. Otros juegan, compran números de lotería, o malgastan el dinero en bolsa de valores. Dios pide que demos todo lo que podamos para terminar su obra. Ahora es el momento de dar, antes de que llegue el tiempo de angustia, cuando será muy difícil o imposible hacerlo. Dar a Dios no sólo incluye recursos, sino también nuestro tiempo y talentos. ¿Qué ocupa su tiempo? ¿Cómo pasa sus momentos libres? Para disfrutar el tiempo en el cielo con Jesús – caminar, conversar, sentarnos a su lado junto a un riachuelo – es necesario llegar a conocerle y cultivar su amistad aquí en la tierra. Eso toma tiempo. En los Lugares Celestiales, p. 135, leemos:
Muchos descuidan el estudio de la Palabra de Dios para atender intereses seculares o para gozar de placeres efímeros… Oh, bien podríamos dejar a un lado todo lo que sea de carácter terreno antes que la investigación de la Palabra de Dios que puede hacernos sabios para vida eterna.
Hagamos una pausa breve para hablar de las parábolas. Recordemos que las parábolas son relatos sencillos que ilustran lecciones espirituales. Jesús las usaba  con frecuencia, y los sueños también las incluyen. Las ilustraciones en las parábolas pueden interpretarse literal o simbólicamente. ¿Cómo sabremos si es una o la otra? Guillermo Miller lo explicaba así: Si tiene sentido tal como es, entonces es literal; si no, es simbólica. En los sueños a veces se repite el mismo tema de una manera distinta. Un ejemplo aparece en el sueño “Otras Ovejas” y “En el Corazón de Jesús”. El Heraldo mostró dos parábolas acerca del cernimiento que está ocurriendo ahora. Primero mostró al Espíritu Santo tamizando tierra y piedras por una tela metálica para construcción. Él seleccionó piedras capaces de soportar el proceso refinador. En el otro sueño, el proceso se refina aún más. El Espíritu Santo cierne harina con un cernidor pequeño. Los granos que no caen por el cernidor son los que Él busca. Es interesante notar que lo que queda después de cernir la harina son trocitos de salvado. En español, la palabra salvado también significa salvación. Por medio del Espíritu Santo, el remanente del remanente hará lo que Dios necesita que se haga. Entendemos que casi ha terminado el tiempo del sellamiento de los Adventistas del Séptimo Día. Al acercarse el fin del tiempo para advertir a los adventistas, estos mensajes comenzarán a alertar a individuos de otras religiones. Recordemos que los que van a sentarse más cerca del trono de Dios serán aquéllos que una vez fueron siervos de Satanás. Notemos que la mayoría de los que ahora forman parte de la organización Adventista del Séptimo Día no pueden oír la suave voz del Espíritu Santo porque están ocupados proclamando en alta voz que ellos son buenos adventistas. Proclamar que uno es adventista es una cosa; pero es otra cosa obedecer las amables enseñanzas sobre cómo vivir esa clase de vida. Algunos de otras religiones escucharán la voz del Espíritu Santo. Nos dice Youth’s Instructor (Instructor de los Jóvenes) del 3 de Noviembre de 1898:
Mientras Jesús enseñaba, la atención del pueblo fue interrumpida por una voz fuerte que oraba. El fariseo estaba enojado porque sus pecados habían sido expuestos… Sintiéndose condenado ante el pueblo, quiso esconder la deformidad de su carácter pretendiendo piedad y devoción.
¿Se está esforzando por ser uno de los 144,000? Veamos sus características especiales. Son especialmente sensibles a la rebeldía en la iglesia. Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 295 dice:
Especialmente en la obra final que se hace a favor de la iglesia, en el tiempo del sellamiento de los ciento cuarenta y cuatro mil que han de subsistir sin defecto delante del trono de Dios, sentirán muy profundamente los yerros de los que profesan ser hijos de Dios.
Los 144,000 son los elegidos de Dios, son los que son, y llegarán a ser semejantes a Cristo. Comentario Bíblico Adventista, tomo 1, p. 1099 dice:
¡El Rey de gloria dispuesto a humillarse descendiendo hasta el nivel de la humanidad caída! Colocaría sus pies en las pisadas de Adán. Tomaría la naturaleza caída del hombre.
Debemos preguntarnos, teniendo la naturaleza caída del hombre, ¿pecó Jesús? No. Entonces por cuanto Él es su ejemplo, ellos dejarán de pecar y formarán un carácter como el de Cristo. El Deseado de Todas las Gentes, p. 619 dice que “Su perfecta humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer si quieren vivir sometidos a Dios como Él vivió”. De la Biblia, el Espíritu de Profecía y los sueños entendemos que: para los Adventistas del Séptimo Día, la gracia se cierra antes que las otras religiones, debido a la gran luz que han tenido. El último adventista está por ser sellado y cesarán los mensajes para la iglesia. Una vez cerrada la puerta, la lluvia temprana habrá terminado su obra. Entonces la ira de Dios será derramada como un líquido espeso por la superficie de la tierra, sobre los miembros de iglesia que no se arrepientan. Ese momento será su último y cerrará su tiempo de gracia. Si esto les parece duro, lean Ezequiel 8 y 9. Verán que los sueños no presentan doctrinas nuevas, sino que realzan verdades olvidadas. Dice Ezequiel 9:4-6:
Y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella… Pasad por la ciudad en pos de él, y matad; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia… pero a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no os acercaréis; y comenzaréis por mi santuario. Comenzaron, pues, desde los varones ancianos [los dirigentes] que estaban delante del templo.
Notemos cómo el Espíritu de Profecía lo explica en los Materiales de 1888 de Elena G. de White, p. 1303:
Estamos en medio de los peligros de los últimos días. Pronto llegará el momento cuando se cumplirá la profecía de Ezequiel 9. Esa profecía debe estudiarse detenidamente, porque se cumplirá al pie de la letra. … Debéis estudiar estas profecías de rodillas delante de Dios.
Entonces, en Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 196 leemos:
Aquí vemos que la iglesia, el santuario del Señor, era la primera en sentir los golpes de la ira de Dios, Los ancianos, aquéllos a quienes Dios había brindado gran luz, que se habían destacado como guardianes de los intereses espirituales del pueblo, habían traicionado su cometido. Habían asumido la actitud de que no necesitamos esperar milagros ni la señalada manifestación del poder de Dios como en tiempos anteriores. Los tiempos han cambiado. Estas palabras fortalecen su incredulidad, y dicen: El Señor no hará bien ni mal. Es demasiado misericordioso para castigar a su pueblo. Así el clamor de paz y seguridad es dado por hombres que no volverán a elevar la voz como trompera para mostrar al pueblo de Dios sus transgresiones y a la casa de Jacob sus pecados. Estos perros mudos que no querían ladrar, son los que sienten la justa venganza de un Dios ofendido. Hombres, jóvenes y niñitos, todos perecen juntos. Las abominaciones por las cuales los fieles suspiraban y lloraban, eran todo lo que podían discernir los ojos finitos; pero los pecados mucho peores, los que provocaron los celos del Dios puro y santo, no estaban revelados.
Si queremos vivir eternamente con Jesús, no podemos dejar a un lado ninguna instrucción que venga de Dios. Ahora, Él está juntando un remanente del remanente, un número pequeño, dispuesto a abandonar todo para seguir a Jesús. La ley dominical señala el tiempo del sellamiento del pequeño remanente y marca el comienzo del tiempo de angustia. Eso purificará la iglesia de los miembros de nombre. Entonces, ese remanente irá en busca de individuos de otras religiones, quienes abandonarán sus creencias, perfeccionarán sus caracteres para ser como Jesús y se unirán a la iglesia purificada. Serán tan diversos como las 12 tribus de Israel, pero unidos en la misma fe. Juntos formarán los 144,000. Los redimidos que no formen parte de los 144,000 descansarán hasta el regreso de Jesús, y formarán parte de la gran muchedumbre. Pero, sépase que los 144,000 se les pedirá hacer cosas difíciles. Si usted desea formar parte de ese grupo, debe estar preparado para hacer cosas que quizá no tengan sentido ahora. Nos esperan días muy difíciles y Dios quiere prepararnos para ese tiempo. Él nos podrá usar para hacer esa obra sólo si renunciamos al yo. Nuestros enemigos harán todo lo posible para impedirlo, pero Dios es y siempre será nuestra fortaleza. Veamos Testimonios para los Ministros, p. 299:
Permítame decirle que el Señor actuará en esa etapa final de la obra en una forma muy diferente de la acostumbrada, contraria a todos los planes humanos. Habrá entre nosotros personas que siempre querrán controlar la obra de Dios y dictar hasta los movimientos que deberán hacerse cuando la obra avance bajo la dirección de ese ángel que se une al tercero para dar el mensaje que ha de ser comunicado al mundo. Dios empleará formas y medios que nos permitirán ver que él está tomando las riendas en sus propias manos. Los obreros se sorprenderán por los medios sencillos que utilizará para realizar y perfeccionar su obra en justicia. Los que consideramos buenos obreros necesitarán acercarse a Dios; necesitarán el toque divino. Necesitarán beber más profunda y perseverantemente de la fuente de agua viva, para poder distinguir la obra de Dios en todo aspecto.
Los verdaderos adventistas están unidos en el culto, en las enseñanzas de la Biblia y el Espíritu de Profecía mediante Elena de White, y en los mensajes que Dios está enviando ahora por medio de sus profetas. Nos dice en Manuscritos, tomo 17, p. 81:
Dios tiene una iglesia. No es la gran catedral, ni la iglesia nacional establecida, ni las distintas religiones; su iglesia es el pueblo que ama a Dios y guarda sus mandamientos… Donde esté Cristo aunque sea entre los pocos y humildes, ésa es la iglesia de Cristo…
La iglesia de Dios no caerá. Soportará el gran zarandeo que está por suceder. Leemos en la Revista Adventista, del 19 de Noviembre de 1908:
El mensaje del tercer ángel debe alumbrar la tierra con su gloria; pero sólo a los que han soportado las tentaciones por medio de la fuerza del Todopoderoso se les permitirá actuar un papel en proclamarlo cuando aumente y se torne en el gran clamor.
De Maranata p. 219:
El solemne mensaje que se nos ha entregado para darlo al mundo ha de ser proclamado con mayor ardor, con una intensidad que conmoverá a los incrédulos, induciéndolos a ver que el Altísimo está obrando con nosotros, que Él es la fuente de nuestra eficiencia y fortaleza…
Hoy en día, la mayoría de los Adventistas está dormida y engañada por aquel que adoran. ¿Cree usted todo lo que dice su pastor sin constatarlo? Debemos probar todo con la Palabra de Dios. ¿Cómo sabe usted si su pastor o administrador es un verdadero Adventista del Séptimo Día? Se nos ha dicho que habrá espías. Los fieles, ya sean pastores, juntas de iglesia o miembros, no deben ceder a la presión de la directiva de la asociación, especialmente cuando recomienda prácticas en contra de la Palabra de Dios. La Revista Adventista del 16 de Octubre de 1900 dice:
El Padre eterno espera que apartéis vuestros ojos del hombre finito, para colocar vuestra confianza en Él. Por tanto, no miréis al hombre en busca de luz y fuerza. No confiéis en el brazo humano. 
Durante el periodo breve después de que Cristo salga del Lugar Santísimo, y antes que regrese a esta tierra, no habrá un Mediador para la raza humana. En ese tiempo, los 144,000 serán los únicos que vindicarán el carácter de Dios ante todo el universo, porque el poder sostenedor y transformador de Dios les permitirá reflejar el carácter de Cristo perfectamente. Ellos se mantendrán en pie sin un mediador y sin pecado. Dice el Padre celestial, “Cuando los veo, veo a mi Hijo. Cuando veo a mi Hijo, los veo a ustedes. Los que son constituyen mi pueblo. Los acepto a través de mi Hijo”. Testimonios, tomo 5, p. 696 dice:
Si hubo alguna vez un pueblo que necesitase un aumento constante de la luz del cielo, es el pueblo que, en este tiempo de peligro, Dios llamó a ser depositario de su santa ley y a vindicar su carácter delante del mundo.
Los escogidos vindicarán el carácter de Dios porque reflejarán el carácter de Cristo. Y debido a que sus rostros y acciones son semejantes a Cristo, no volverán a pecar. Y porque no pecarán, Dios podrá confiarles el poder del cielo para hacer la obra que hicieron Elías y Jesús. Muchos de los escogidos enseñará, alimentarán, sanarán y harán milagros que no se han visto desde los días de los discípulos. Por medio de esta obra, individuos de muchas religiones serán sellados, tal como dice Apocalipsis 7:1-4, y ellos serán añadidos a los 144,000. Abandonarán sus antiguas creencias, aceptarán las enseñanzas de la verdadera iglesia de Dios y formarán caracteres como el de Cristo. Nos dice Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 47:
Cuando el carácter de Cristo sea perfectamente reproducido en su pueblo, entonces vendrá Él para reclamarlos como suyos.
Y en El Deseado de Todas las Gentes, p. 625 dice:
La misma imagen de Dios se ha de reproducir en la humanidad. El honor de Dios, el honor de Cristo, están comprometidos en la perfección del carácter de su pueblo.
Cuando verdaderamente somos hijos obedientes de Dios, no debemos vernos a nosotros mismos cuando nos miramos en un espejo. Deberíamos ver a Jesús. ¿Cómo podemos ser como Cristo y no ser semejantes a Él? Dios está esperando por los 144,000. Debemos esforzarnos por ser uno de ellos. Si nos parecemos a Cristo, caminamos como Cristo y sonreímos como Él, podremos estar en pie el día final cuando Él no pueda sostenernos ante el Padre. Cuando nuestro reflejo muestre una vasija limpia, sin mugre, recibiremos la bendición que Jesús ha mandado a derramar. Nos dice 2a de Corintios 3:18:
Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor. Somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.
Dios anhela copiar su carácter en nosotros. Él desea darnos la lluvia temprana para prepararnos para la lluvia tardía. Necesitamos las dos. Cuando esto ocurra. Él tendrá un pueblo que conmoverá el mundo con el poder de la lluvia tardía y el gran clamor. Pero antes de derramarse la lluvia tardía y oírse el gran clamor, debe llevarse a cabo la purificación y transformación del carácter. Sólo un pequeño remanente estará preparado cuando cierre la gracia para los adventistas. Ellos serán elegidos para hacer una gran obra y sobrevivirán durante el tiempo de angustia. El remanente consistirá de muchos grupos pequeños alrededor del mundo. Pocos entraron al arca. Pocos escuchan la voz del Espíritu Santo. Pocos constituirán el remanente. Mateo 22:14 Porque muchos son llamados, y pocos escogidos. Mateo 7:14 Estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan. Veamos brevemente algunos eventos finales:
· Destrucción de mansiones y autos elegantes
· Colapso de las instituciones bancarias
· No hay dinero; lo reemplaza una tarjeta que permite comprar y vender
· Mucha gente muere
· Terremotos
· Muchas ciudades en ruinas
· Se desmoronan carreteras y aeropuertos
· Tornados
· Tsunamis
· Huracanes y tifones
· Volcanes
· Incendios con mucho viento
· Sequías
· Inundaciones
· Fuertes tormentas de nieve y hielo
· Calor y frío intensos
· Bolas de fuego
· Hambrunas
· Agua contaminada
· Plagas
· Guerras
· La gente ruega que todos regresen a la iglesia
· Piden una ley dominical
Dice Mateo 24:7,8:
Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores.
En su gran amor, Dios ha mostrado algo de lo que sucederá para preparar a su pueblo. Jesús ha dicho que estas cosas tienen que suceder, para que Él pueda regresar. De acuerdo con la MSNBC: en los EEUU se establecieron nuevos récords del clima en 2011. Hugo 14 desastres que individualmente costaron más de mil millones en daños. El clima está fijando nuevos récords, y eso seguirá hasta que Cristo venga. En el mismo fin, habrá una desolación mayor de lo que pueda imaginarse cualquier mente humana. Desaparecerán montañas y mares. No se distinguirá el este del oeste, ni el norte del sur. Ciudades enteras desaparecen. La voz de Dios mandará que deje de existir toda criatura viviente; eliminará todo sonido y olor. A Satanás y a sus ángeles no les quedará nada para atormentar ni disfrutar. Leemos en Jeremías 4:20-28:
Quebrantamiento sobre quebrantamiento es anunciado; porque toda la tierra es destruida… Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; y a los cielos, y no había en ellos luz. Miré a los montes, y he aquí que temblaban… Miré, y no había hombre, y todas las aves del cielo se habían ido. Miré, y he aquí el campo fértil era un desierto, y todas sus ciudades eran asoladas delante de Jehová, delante del ardor de su ira. Porque así dijo Jehová: Toda la tierra será asolada… Por esto se enlutará la tierra, y los cielos arriba se oscurecerán, porque hablé, lo pensé, y no me arrepentí, ni desistiré de ello.
En uno de los sueños, Satanás fue mostrado pretendiendo ser Cristo en su 2ª venida, rodeado de muchos ángeles. Hay varias características que distinguirán la venida de Satanás de la de Jesús. Satanás aparecerá en un cielo azul despejado. Jesús vendrá en las nubes. Satanás será visto por televisión, cámaras y otros medios de comunicación. Todo ojo verá a Cristo personalmente. Satanás caminará por la tierra. Jesús no tocará el suelo. Parecerá que muchos saben con anticipación cuándo Satanás vendrá. Nadie sabe cuándo Jesús regresará. Satanás mandará que muchos enfermos se levanten de sus lechos para adorar y seguirlo. Pero no puede crear nuevas extremidades, porque él no es Creador. Los que hayan perdido miembros o tengan partes artificiales del cuerpo, no serán restaurados. Dice Mateo 24:23:
	Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí está, no lo creáis.
Eventos de los Últimos Días, p. 141 dice:
Satanás… vendrá haciéndose pasar por Jesucristo, haciendo grandiosos milagros, y los hombres se postrarán y lo adorarán como a Jesucristo. Se nos ordenará a adorar a ese ser a quien el mundo glorificará como a Cristo. 
Cuando Cristo regrese, recorrerá la vista por toda la tierra, como buscando a su pueblo. Los rostros de los que hicieron caso omiso a los mensajes de Dios o escucharon a los infieles, cobrarán palidez. Se darán cuenta que han perdido todo eternamente. Cuando Jesús haga sonar su trompeta, habrá un terremoto que no afectará a los justos. Los resucitados saldrán de las profundidades de la tierra, de mares profundos y de debajo de montañas. En camino a la ciudad celestial, los redimidos viajarán en una nube con Jesús, los ángeles y con Dios en el centro. Los santos pasarán 7 días viajando por el universo para admirar una muestra de la inmensa creación de Dios. Si desea leer más detalles sobre este tema, le invitamos a leer el sueño “El Viaje al Hogar”. Después de los mil años, la Ciudad Santa con Jesús y todos los redimidos será transportada a la tierra. Jesús interrumpirá la ausencia de sonido con su voz, la cual se oirá alrededor del mundo. Él mandará a los muertos a ponerse de pie. Cuando los impíos miran el rostro del Creador, cada uno reconoce que fue un rebelde contra Dios y su ley. Será desgarrador ver entre los perdidos a familiares, amigos y dirigentes de la iglesia que creíamos eran buenos cristianos. Ellos despertarán en estado de shock, atacados de ira por no hallarse con los salvados. Clamarán a gritos las buenas obras y milagros que hicieron. Tan grande será el fulgor de la Ciudad Santa, que el sol parecerá un pequeño círculo oscuro. Jesús creará cielos y tierra nuevos. Los primeros serán destruidos por el fuego purificador. Los santos redimidos, los ángeles y todo el universo alabarán al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Nos dice La Maravillosa Gracia de Dios, p. 142:
Todos los que quieran humillarse a sí mismos como niñitos, que quieran recibir y obedecer la Palabra de Dios con la sencillez de un niño, se encontrarán entre los elegidos de Dios.
En todo lo que está ocurriendo y va a acontecer, recordemos que Jesús está haciendo todo lo que Él puede para salvarnos. Por lo tanto, no debemos preocuparnos por hoy, ni mañana, ni por los eventos terribles que tienen que pasar, sino confiar que Jesús viene y estará a nuestro lado en todas nuestras pruebas y tribulaciones. Él pide que no nos desanimemos, sino que confiemos que el Padre conoce y controla el día de mañana, y que sus decisiones son justas y rectas. Si nos aferramos fuertemente a Jesús, nuestros nombres no serán borrados del Libro de la Vida. Los fieles serán pocos, pero el Espíritu Santo y los ángeles de Dios estarán con ellos, y ellos deben seguir adelante. En el cielo Jesús tiene un lugar listo, esperando a los fieles. Dice a todos: Hay luz y salvación para ti, si crees que necesitas tenerlas o perecerás. Yo puedo salvar hasta lo sumo. Pronto, muchos sufrirán privaciones, soledad y persecución. Lo harán en mi nombre. Pueblo mío, permaneced firmes. Aferraos a la fe que ya regreso. Tengo una gran recompensa esperándoles. Conmigo gozaréis de un festín, y moraremos juntos por la eternidad. ¡Cuánto anhelo que llegue el momento de llevarlos al hogar! Cuando tomamos en cuenta todo lo que Dios ha dicho, nos damos cuenta de que pedir un reavivamiento y una reforma, orar y ayunar pidiendo el Espíritu Santo, sin abandonar actitudes y comportamientos erróneos, es continuar la apostasía y obstruir la obra del Espíritu Santo. La Iglesia Adventista del Séptimo Día no está lista para el derramamiento del Espíritu Santo. Tiene que ser purificada. Muchos son engañados por dirigentes de hablan palabras suaves de avivamiento y reforma, pero están dormidos tocante a lo que Dios llama la corrupción vil de su iglesia. ¿En qué pensamos? ¿Oramos y leemos la Palabra de Dios cada día? ¿Tenemos más interés en los personajes deportivos, vernos bien o en las películas más recientes? ¿Estamos dispuestos a abandonar todo lo que ofrece el mundo para ser verdaderos Adventistas del Séptimo Día los siete días de la semana? El Discurso Maestro de Jesucristo, p. 48 revela que:
No es la magnitud del acto de desobediencia lo que constituye el pecado, sino el desacuerdo con la voluntad expresa de Dios en el detalle más mínimo, porque demuestra que todavía hay comunión entre el alma y el pecado.
¿Somos fieles porta antorchas, o nos avergüenza la luz? ¿Somos un pueblo escogido, o también eso nos avergüenza? Dios nos llama a regresar a la piedad primitiva. Él desea darnos un llamado más elevado. La manera cómo respondamos decidirá nuestro destino. ¿Estamos preparándonos para nuestro examen final? ¿Escogeremos los placeres temporales del pecado, o la cruz antes que la corona? La decisión es nuestra. Leemos en Testimonios para la Iglesia, tomo 3 p. 356:
Nos costará un esfuerzo asegurarnos la vida eterna. Es sólo por un esfuerzo largo y perseverante, por penosa disciplina y severo conflicto que seremos vencedores.
Para terminar, hemos aprendido de las obligaciones morales del cielo. Hemos mostrado cuán cerca está la venida de Cristo, y cómo prepararnos. Éste es el último mensaje de Dios para su iglesia. ¿No desea usted tomar su mano y seguirlo dondequiera Él guíe diciendo, “Todo rindo a ti”?
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